
Guía sobre ASNEF: Cómo salir de los ficheros de
morosos y recuperar tu tranquilidad financiera
Si alguna vez has tenido un retraso en el pago de una factura o un préstamo, es posible que
hayas oído hablar de ASNEF. Este fichero de solvencia patrimonial, gestionado por Equifax,
recoge información sobre deudas impagadas y puede complicarte la vida a la hora de pedir un
crédito, una hipoteca o incluso contratar una línea de móvil. Pero no todo está perdido: con la
información adecuada y algunos pasos prácticos, es posible salir de esa lista y retomar el
control de tus finanzas.

Hace unos años, un amigo me contó que había aparecido en ASNEF por un recibo de la luz de
80 euros que se le había pasado por alto al cambiar de domicilio. Lo descubrió cuando intentó
financiar un coche de segunda mano y el banco le denegó la operación sin darle muchas
explicaciones. Desde entonces, he visto casos similares una y otra vez, y por eso he preparado
esta guía sobre ASNEF: para que sepas exactamente qué hacer si te encuentras en esa
situación, y cómo evitarla en el futuro.

¿Qué es ASNEF y cómo funciona?
ASNEF (Asociación Nacional de Establecimientos Financieros de Crédito) es, en la práctica,
una base de datos donde las entidades financieras y empresas de servicios registran los
impagos de sus clientes. No es un organismo público ni un juzgado; es un fichero privado
regulado por la Ley de Protección de Datos. Cuando una empresa cree que no vas a pagar una
deuda vencida, puede incluir tus datos en ASNEF para que otras entidades lo sepan y no te
concedan nuevos créditos.

Lo importante es que no te pueden incluir por cualquier deuda. La ley exige que la deuda sea
cierta, vencida y exigible, y que haya pasado un tiempo mínimo sin que pagues (normalmente
entre uno y tres meses, según el contrato). Además, la empresa debe haberte informado
previamente de que vas a ser incluido, aunque en la práctica muchas veces no lo hacen y te
enteras cuando ya es demasiado tarde.

¿Cuánto tiempo permaneces en ASNEF?
El plazo máximo de permanencia en ASNEF es de seis años desde la fecha de inclusión,
siempre que la deuda no se haya pagado. Sin embargo, si pagas la deuda, la entidad está
obligada a cancelar tus datos en el fichero en un plazo máximo de diez días hábiles. Eso
significa que, si liquidas lo que debes, saldrás de la lista en cuestión de días, no de años.



Pero ojo: pagar la deuda no siempre es suficiente si la entidad no comunica el pago al fichero.
Por eso, después de pagar, es recomendable solicitar un certificado de cancelación a la
empresa y comprobar que tus datos han sido eliminados. Si no lo hacen, puedes reclamar ante
la Agencia Española de Protección de Datos.

¿Cómo saber si estás en ASNEF?
Antes de intentar salir, tienes que confirmar si realmente estás incluido. Hay varias formas de
hacerlo:

Solicitar un informe de datos personales a Equifax directamente, que es la empresa
que gestiona ASNEF. Puedes pedirlo por correo postal o a través de su web, y es
gratuito una vez al año.

Utilizar servicios online como la web de la Agencia Española de Protección de Datos,
que te permite solicitar información sobre los ficheros en los que apareces.

Preguntar a la entidad que te ha denegado un crédito: está obligada a informarte del
motivo, y si es por estar en ASNEF, debe decirte qué empresa te incluyó y por qué
deuda.

Una vez que tengas claro que estás en la lista, puedes empezar a actuar.

Pasos prácticos para salir de ASNEF
Esta guía sobre ASNEF no estaría completa sin una hoja de ruta clara. Dependiendo de tu
situación, puedes optar por varias vías:

1. Pagar la deuda

Es la opción más rápida y directa. Contacta con la empresa que te incluyó, negocia el pago (a
veces aceptan un acuerdo por menos de lo que debes, sobre todo si la deuda es antigua) y
pide un justificante. Luego, asegúrate de que la empresa comunica la cancelación a ASNEF. Si
no lo hace en diez días, reclama.

2. Reclamar si la inclusión es incorrecta

No todas las inclusiones en ASNEF son legítimas. Puede ocurrir que la deuda no exista, que ya
la pagaras antes, que el importe sea menor del que dicen o que la empresa no te avisara. En
esos casos, puedes presentar una reclamación ante la entidad y, si no te hacen caso, acudir a
la Agencia Española de Protección de Datos. Si la deuda es inferior a 50 euros, la ley establece
que no pueden incluirte por ese motivo.

3. Esperar a que prescriba
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Si la deuda es muy antigua y no la has pagado ni reconocido, puede que haya prescrito. Las
deudas prescriben a los cinco años (o a los quince, según el tipo de contrato), pero mientras
estés en ASNEF el plazo de prescripción se interrumpe si la empresa te reclama. En la práctica,
esperar no suele ser buena idea porque los seis años en el fichero son independientes de la
prescripción de la deuda.

4. Acudir a un mediador o abogado

Si la deuda es grande o la situación es compleja (por ejemplo, si hay varias entidades
implicadas), un profesional puede ayudarte a negociar un acuerdo de pago o a reclamar si hay
errores. No es barato, pero a veces es la única salida.

Consejos para evitar volver a caer en ASNEF
Una vez que hayas salido, lo último que quieres es repetir la experiencia. Algunas medidas
prácticas:

Revisa tus domiciliaciones bancarias y recibos periódicos al menos una vez al mes.
Un pequeño descuido puede acabar en ASNEF.

Si cambias de domicilio, notifica tu nueva dirección a todas las empresas con las que
tengas contratos. Muchas inclusiones se deben a facturas que nunca llegaron.

Mantén un fondo de emergencia para imprevistos. Si tienes ahorros para cubrir tres o
seis meses de gastos, es menos probable que un retraso puntual se convierta en un
impago.

Si sabes que vas a tener problemas para pagar una factura, contacta con la empresa
antes del vencimiento. Muchas veces ofrecen aplazamientos o fraccionamientos sin
coste adicional.

Esta guía sobre ASNEF pretende ser un recurso claro, pero cada caso es único. Si tienes
dudas, lo mejor es consultar con un asesor financiero o un abogado especializado en
protección de datos. Lo importante es que sepas que estar en ASNEF no es una condena
perpetua: con información y acción, puedes salir y recuperar tu capacidad de acceder a
créditos y servicios.

Recuerda que la transparencia y la comunicación con tus acreedores son tus mejores aliadas.
No dejes que un impago puntual se convierta en un problema de años.


